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LA OpuLENCIA quE NuNCA EXISTIó

facal Díaz, José manuel
IES Lamas de Abade (Santiago)

En conclusión, el escape de gas solamente pudo provenir de un 
sabotaje deliberado.

Union Carbide Corporation

En aquella época estábamos tan acostumbrados a pensar sobre 
los problemas del llamado Tercer Mundo que si no fuera por el 
impacto diario de nuestros supermercados, nuestra calefacción 
y nuestro dinero... hasta casi llegamos a creer que entendíamos 
las penurias de sus ciudadanos de tanto que hablábamos de ellos.

Josep P. All, Autobiografía

Aquello era un sueño hecho realidad, la escalera de salida de la pobreza y la puerta de 
entrada en la gran opulencia occidental. Tras muchos años de éxito, al insecticida DDT le apareció 
un competidor que sería la panacea: el SEVIN. Este nuevo insecticida llamado inicialmente “77” 
(Seven-Seven), diseñado para la Unión Carbide en 1957 por los entomólogos Harry Haynes y 
Herbert Moorefi eld, junto con el químico Joseph Lambrech, fue una revolución conceptual y 
tecnológica.

Fue conceptual porque por vez primera se diseñó un producto con la condición de que no 
afectara a las personas pero que sí liquidaba un amplísimo espectro de las plagas de insectos. 
y también revolucionó la tecnología en dos sentidos: su lado positivo demostró que podía 
producirse un antiplagas inocuo -no como el entonces denostado DDT- a partir de productos 
extraordinariamente tóxicos, pero su otra cara probó que la teórica quimera de una industria 
basada en la seguridad total carecía de sentido. 

Además, en el aspecto económico, el sueño cobró vida en la zona que posteriormente 
quedaría arrasada: las inversiones atrajeron a muchas familias que de forma directa o indirecta 
mejoraron su paupérrimo nivel de vida, pero sólo para perderlo unos años más tarde.

Pero el sueño tomó forma dantesca en la madrugada del 3 de diciembre de 1984, cuando 
una nube de 40 toneladas de Isocianato de Metilo acabó con la vida de unas 5 000 personas y 
dejó secuelas en unas 30 000 más, secuelas que ni tuvieron justa compensación económica en su 
momento ni, a la vista de la patética sentencia de junio de 2009, tampoco moral.

Me dispongo a contar un poco el contexto histórico de la India de 1984, introduciré las 
ventajas económicas, echaremos un vistazo a los productos y reacciones empleadas y, fi nalmente, 
intentaré explicar por encima cómo sucedió el accidente y cuáles fueron sus consecuencias.




